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odrigo-Lira, poeta chileno 
0 vivo en e 

Por Alejandro Aliaga Rovira 

Primero: Para los que 
no lo conocen, Rodrigo Li- 
ra fue un poeta chileno que 
en la época donde desarro- 
lló su trabajo no deslum- 
bró a casi nadie con sus 
poemas, pero con el correr 
del tiempo se ha transfor- 
mado en una figura de cul- 
to dentro de las letras na- 
cionales. Lo lamentable es 
que esta categoría se la ha 
ganado en gran medida 
gracias a la forma como 
terminó con sus días. Lira 
se suicidó el 25 de diciem- 
bre de 1981, justo 32 años 
después de haber nacido. 

Después de este inci- 
dente, generó gran interés 
de parte de los lectores y 
de la crítica en general, ya 
que el introvertido mucha- 
cho se la Dasó intentando 
ser lo más honesto posible 
con su poesía, incluso lle- 
gó a participar en el deca- 

Pese a los esfuerzos por recoger la obra de es- 
te poeta, jamás se ha hecho justicia a su obra, 
perdida en el anonimato después de que el au- 
tor se suicidara el día de su cumpleaños núme- 
ro 32 

ra este hecho. ba el actualmente fallecido embargo, muchos de sus 
Segundo: Como es (ma- Lira. poemas aparecen en recopi- 

la) costumbre, muchos ar- De esta forma se llegó a laciones y antologías poéti- 
tistas son tardíamente reco- un resultado lleno de sensi- cas. ¡Claro, para qué más! 
nocidos. Un ejemplo claro blerías, motivos obvios, 
es el pintor Van Gogh. Lo imágenes kitschs y una MALDITO 
mismo ha sucedido con Li- orientación que resulta más 
ra, que transcurridos tres cargada a evidenciar el es- 
años después de su muerte, tad0 mental del escritor por 
algunos de sus amigos qui- sobre su talento literario, 
sieron recoger sus textos con 10 cual podemos con- 
más significativos para rea- cluir que aún no se ha he- 
lizar una justa edición con cho un trabajo correcto y 
sus poesías en una publica- serio en torno a su obra, sin 

Perfectamente se podría 
catalogar a Lira de poeta 
maldito, dado su tránsito 
por el mundo de las letras 
en calidad de mártir litera- 
rio, que en vista de un igno- 
ro casi total por su trabajo 

d e n t e a a  - desaparecido - -  
programa “i,Cuánto vale el 
- -  
. -  

Show?’, donde recitó frag- 
mentos del Otelo de Sha- 
kespeare, ante la atónita 
mirada del público y los 
panelistas que le dieron 
una importancia igual a ce- 
ro a su aparición en panta- 
lla, sin dimensionar siquie- 

ción llamada Proyecto 
Obras Completas, cuestión 
que hasta ahora ha sido im- 
posible _ _  de _.I efectuaLdebic& - - 
a la negativa de su madre 
para proceder con la idea. 

Incluso algunas edito- 
riales como LOM han pre- 
tendido lanzar el libro (con: 
siderado una rareza biblio- 
gráfica) sin resultados. 

EN VIDEO 

Sin embargo, el director 
Hernán Dinamarca logró 
concretar un registro audio- 
visual con el material del 
poeta, donde se muestran 
las facetas de este chileno 
vencido por el mundo, que 
sólo fue capaz de ser aten- 
dido seriamente por un pa- 
pel en blanco. 

Lamentablemente, el 
documental llamado “To- 
pología del pobre topo” re- 
sultó ser un discretísimo 
trabajo, donde Dinamarca 
mas bien despilfarró el ma- 
terial con que contaba, en 
lugar de aprovecharlo para 
hacer un video que podría 
haberse transformado en un 
digno sustituto de su obra 
poética impresa. 

Al momento de compo- 
ner esta cinta, contaba con 
dibujos, textos leídos y mu- 
sicalizados por Lira, su par- 
ticipación en aquel progra- 
ma televisivo, o un encuen- 
tro entre el poeta Enrique 
Lihn y un grupo de poetas 
jóvenes entre los que conta- 

prefirió descansar para 
siempre con las venas al ai- 
re en la tina del baño de su 
departamento. 

No obstante, por más 
marginal que pudiera ser 
considerado, su poesía es la 
que da cuenta de un ser que 
se opone a numerosas si- 
tuaciones establecidas, ha- 
ciendo fuertes criticas den- 
tro de sus poemas, incluso 
a colegas suyos como el 
poeta Raúl Zurita. De este 
Último escribió en tono iró- 

“...no sólo es poeta, el 
superpoeta zurita/ además, 
lo parece 

se alucina se ilumina le 
observa el aura a la geogra- 
fía de la faja/ utopifica, co- 
mo quien dice/ de alguna 

. nico: 

manera/ el superpoeta zuri- 
ta/ Se yergue a mayor altu- 
ra que el cristo/ de elqui de 
parra, el zuper poeta suri- 
ta.. .” 

Tal vez pasarán muchos 
años antes que se publique 
un libro con sus obras, don- 
de más que un reconoci- 
miento a ese personaje in- 
sólito de los círculos litera- 
rios underground en Chile, 
se hm’a justicia a un gran 
poeta que hizo guiños a la 
obra de Huidobro y Lihn, 
entre otros. Hizo del desen- 
canto una forma de vida y 
denunció una sociedad de- 
masiado atorada en la mo- 
dernidad consumista, que a 
la larga terminó por ago- 
biarlo tanto que simple- 
mente no la soportó. 


